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pequeñas ~iudadcs chilenas. Es un artista de gran sensibilidad 

que se h en trcg· d sin reticencias a in tcrpretar. en fo1·n.a li­

teraria. su p. tria y us h n brcs. Su vida de escritor se inició 

n'l ien tras ad n1 in i traba fu nd s sn re ñ s. pues entonces an1cniz a­

ba las veladas c. n, ·csinas e n tand his t rias re ale~ y, a la yez, 

fan.tastic--s entre e rridas de 11-. ... te y hum de azúcar que1nada. 

Des pu' s. en n 1estr an1 bien te rehn:-do y ~rban . Luis Durand 

.no ha hech ra sa que 11c r hasta el libro el ni verso inago­

tab!e de sus 1 ci nes. ar._im s r m s trar al chileno ashxiado 

en la vas ta urbe. un j Í!·Ón cam s tre de pre iso e lor y sugerente 

atmósfera. Y ha trjunfad 

LOS H '--D . S IL ~l!N :\D 

En un edición srr .. erada. p lera. de páginas muy blancas, 

J oa. .. uín 1'1ar tíne~ A1·enas prescn ta su prin:er libro de , poe~ía. 

No se 1 rata. crnper . de la bra .de 'L~n aprendiz todavía inseguro 

y titubea:1.te. J a • ;n 1'"'1~rtí;;.ez Ar nas btuvo la fl r de unos 

J ue 0 os Fl ral~s h ~ e diez añ s y ya en esa época, ., i ía absorto 

modulando y r u 1n1 2nd s -,_; s 1n te.1. inables trabajos q ,e iban del 

can t- ar1n y ad I~s-en t ~ocma de an_or a la gran poesía-de 

yersos en rmes- s bre as nt s s ciales: la g ,e1.-ra de España, 

el an tifas ... ismo, e t c. Q izá si es ta última derÍYación de su ·ena 

det~:::rr.ir-ó el he':ho de que el poeta se dedicara. a través de un 

par de lustros. a la política. Y que de ella cosechara lo que casi 

siem p¡-e obtienen los escri t res en esas lides: hastío. desilu6ión. fa-, 
tiga y certidu, bre de haber perdido el tiempo, aunque l s hló- • 

so{os ár_abes s stcn~an que nada de lo bueno o malo ejecutado 

por el horn bre es perdido. Resultan te de todo este proceeo aní-. . 
mico n s pare e este libr~. recién pubJ-icado. q e el autor intituló 

KLos hu' spedes iluminados , . 

tl domini formal bten.ido p r el • eta, con sudor sangre. 

en sus primer, s ajetreos líric s. y que luce de yeras en sus ac­

tuales prosas (ensayos y críticas) se muestra en las estrofas del 
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rnoderno texto, con 6eguridad indiscu tib!e. Ta! , ·cz e~a micma ~· 
facilidad y perfección de forma. malogra el nervio impalpable 

que exige e) lirismo y hasta la épic2 de cuño noble. Sus r,oemas 

discursi os y b!anco.s parecen facturados en ·voz al ta. corr. pl2.ci­

do el autor con su propio eco. El pariente más rróxim o · de esta· 

clase de poesía. en t_ror..cada a nuestro juicio. con ei ensayo y la 

Jigreeión hl sófica. es Hum berto Dí_az Casanue·va. Pero hay 

en Joaquín °Martínez Arenas una mayor dosis de i:212.br~s. ge­

neralmente adjetivos qce disminuyenelefectosi:bstancial o sube­

tantivo de la voz lírica. El juego metafórico con t¡er.dencias a lo 

co.nceptual y abstracto. produce el efecto marmóreo: la ter.dencia 

,expos1t1 a del sujeto poético desvirtúa la fuerza Jírica. Es posible 

que el an tor logre so.lir de este círculo , icioso • co~ un mayor 

castigo. en el sentida de , substracción de su obra rcé tica. Mu­

chas ve~cs el derroche de apti tu deo malogra la pl:re.=a de una 

sola y el esFejismo verbal oculta e~ verdadero camino del_ artista. 

Y en es te último caso, más vale ·no man tener decisic-nes precon­

cebidas, de carácter genérico, es preferible actuar c~-n sigilcsa y 

a ten ta humildad como los impersonales poetas chinos, tan dis­

tan tes antaño de ~uestro tremebundo « yo - occidental. El pro­

pio Joaquín 1'-1:artínez Arenas 1o intuye en este bello dístico: 

¡Cuánto envidio esa du]z,ura! ¡ Hiéreme ser 

y no coronar mi muerte con -su estrella! 


	12-Noticiario (Ulyses)_Página_5
	12-Noticiario (Ulyses)_Página_6



